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Lectio Divina 

 

Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en oración con Dios. 

No podemos dejar de reconocer en todo momento, que Cristo Jesús es mucho más que un 
verdadero modelo de hombre de oración. Jesús oraba, y oraba con frecuencia, a veces 
pasaba noches enteras en la oración. Los discípulos, viéndole una vez orando, calmado y 
feliz, tranquilo y manso, sintieron el impulso de orar. Pero se preguntaron ¿cómo hacerlo?, 
entonces se acercaron a él y le rogaron: "Maestro, enséñanos a orar". Los discípulos es ese 
instante lo hacen por un extraordinario deseo y las ansias más profundas del corazón. 

Así lo dice el Concilio que "desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con 
Dios" (G et S, 19).  

No hay nada mejor y nada más importante que poder mantener un diálogo con Dios, 
nuestro Creador, nuestro Padre. Y lo más relevante, es que podemos hablar con Dios y 
tenemos derecho de hablar con Dios. Pero además, tenemos necesidad. En efecto somos 
necesitados, indigentes, pobres criaturas, sujetas grandes penurias y carencias, y 
sometidas a todas las pasiones humanas, y víctimas de tantas calamidades, enfermedades, 
pobrezas y muerte. Somos además criaturas atadas con Dios como por el cordón umbilical, 
que no podemos, aunque queramos, cortar.  

Entonces no dejemos de dar gracias a Dios Padre, porque nos ha enviado a su Hijo Jesús a 
enseñarnos a orar y a pedirnos que oremos. Pero debemos hacerlo con el corazón y las 


